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L a sociedad española parece tomar conciencia con retraso, en compa-
ración con la vitalidad europea y norteamericana, del interés cultural 
y educativo del libro infantil, como por otra parte de las posibilidades 

económicas de semejante mercado. Dejando de lado la antigua explicación de 
Paul Hazard � sobre la supuesta ausencia de literatura infantil en los países del 
Sur, en parte, según él, por su abundante luz y largos días, es evidente que el 
contexto económico y cultural de un país donde la falta de instrucción es la 
causa de un retraso dramático frente a los países del resto de Europa no hacía 
concebible un desarrollo semejante de esta literatura. Los cambios llegan en 
los años 1920, coincidiendo de hecho con una explosión editorial general. El 
proceso económico, en parte iniciado por editoriales especializadas, expresa 
el interés por un nuevo lector y a la vez la voluntad colectiva de difundir la 
lectura entre los niños. El cambio político de 1931 viene a confirmar y acelerar 
el proceso con una serie de medidas y creaciones culturales. La promoción 
de la lectura, que fue un elemento fundamental de la política cultural de la 
República como posibilidad de renovación del país, revela, en el caso del libro 
infantil y de aquellos nuevos autores de los años 1930, la unión histórica de lo 
cultural, lo social y lo político. Se puede hablar de la aparición de una verdadera 
política del mundo editorial, en la que sobresalen manifestaciones e iniciativas 
como las ferias del libro � o la divulgación de los discursos progresistas. 

�.	 Paul Hazard, Les livres, les enfants et les hommes, París, Flammarion, 1932.
�.	 Véase en este volumen el trabajo de Jean-Michel Desvois sobre las ferias del libro y la prensa  

de Madrid.
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Una cultura del libro : las editoriales, los valores de la República

Durante la década de los 20 se asiste a un auge creativo y económico 
excepcional del mundo editorial. El número de libros editados durante el 
período es revelador de esta progresión : en 1929 son 2.180 ; en 1930 esta 
cifra pasa a 5.000 títulos �. El Sindicato Exportador del Libro Español, SA, 
es un tipo de creación colectiva en favor del libro, destinada a aumentar la 
circulación en España y América. Además de las ferias del libro en Madrid, 
se celebran exposiciones en Bucarest y en Buenos Aires.

El interés de los editores por el público infantil � es particularmente 
claro en la organización de las sucesivas ferias del libro, pero también se 
refleja en otros tipos de iniciativas. La primera Feria se organizó en la 
primavera de 1933, a partir del 23 de abril. Una jornada fue dedicada 
a los niños, el 27 de abril, con la participación de Unión Radio, lo cual 
es significativo de la voluntad de divulgación. Durante las Navidades de 
1933, las librerías madrileñas elaboraron escaparates dedicados a los libros 
infantiles. Esta política en favor del libro para niños se confirmó el día de 
Reyes de 1935. La Agrupación de Editores Españoles organizó un auto-
móvil-exposición que recorrió las librerías para recoger donativos de libros 
destinados a « la infancia desheredada ». El vehículo fue seguido por una 
cabalgata en que venían disfrazados Salvador Bartolozzi, Antoniorrobles y 
Ramón Gómez de la Serna. El acto se concluyó con la entrega por el presi-
dente de la República, Alcalá-Zamora, de lotes de libros a una escuela de 
Madrid. Semanas antes, el 1.o de octubre de 1934, el consejo de gobierno 
de la Cámara del Libro de Madrid había sugerido, en voz del editor Bailly-
Balliere, organizar una exposición sobre la literatura infantil. El proyecto 
fue aprobado por Rafael Giménez Siles y por el presidente Juan Ortiz, 
y la organización por diferentes editores empezó con un presupuesto de 
35.000 pesetas. El 20 de diciembre de 1935, en el Círculo de Bellas Artes 
de Madrid, se inauguró por lo tanto la 1.a Exposición del Libro Infantil �, 
bajo la presidencia de Alcalá-Zamora y del ministro de Instrucción Publica 
y Bellas Artes Manuel Becerra, en presencia de diferentes personalidades 
oficiales, del gobierno entero de la Cámara del Libro y de la Junta del 
Círculo de Bellas Artes. Esta exposición contó con la participación de 

�.	 Datos del Registro de la Propiedad intelectual para esos años en : José Esteban, « Editoriales 
y libros de la España de los años 30 », Cuadernos para el Diálogo, Madrid, noviembre 1972, 
n.o extraordinario 32, pág. 301.

�.	 Fernando Cendán Pazos, Edición y comercio del libro español 1900-1972, Madrid, Editora 
Nacional 1972.

�.	 Fernando Cendán Pazos, Medio siglo de libros infantiles y juveniles en España (1935-1985), 
Madrid, Fundación GSR, 1986, pág. 217. El autor alude a un editorial del Boletín de las Cámaras 
Oficiales del Libro de Madrid y Barcelona, en noviembre de 1934, en que se sugería la idea de 
organizar una Semana del Libro infantil como la que se había celebrado en Estocolmo en 1934. 
Esta idea reaparece en 1944 en una moción de la Junta del Libro Español en Madrid.
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dieciséis editores, en los salones decorados por el dibujante Dhoy. Partici-
paron también la Papelera Madrileña y el Ayuntamiento de Madrid. Esta 
manifestación, la primera a escala nacional sobre estos temas, se prolongó 
con un homenaje a los cuentistas españoles, el 2 de enero de 1936, en 
el mismo marco, con muchos niños presentes, sorteo de libros, etc., en 
presencia de Salvador Bartolozzi, Magda Donato, Antoniorrobles y Elena 
Fortún, que hicieron lecturas de sus obras. Otra exposición tuvo lugar en 
Barcelona sobre el mismo tema, también en diciembre de 1935, organi-
zada por la Cámara del Libro de la ciudad condal, con la participación 
de Catalonia, Santiago Vives, Bastinos, Sociedad General Española de 
Librería, Molino, Juventud, Sopena, Araluce, Bruguera, Asociació Protec-
tora de l’Ensenyança Catalana, Edicions Proa. En esa ocasión, se publicó 
un catálogo de libros para niños y adolescentes, con una tirada de 38.230 
ejemplares. La Feria del Libro de 1936, la última, dedicó también una de 
sus jornadas a los niños. Asistieron escolares invitados con sus profesores, 
y diferentes autores contaron y leyeron cuentos.

Ciertos documentos o posiciones personales son especialmente revela
doras del trasfondo cultural en que se observaban estos cambios. Un librito 
como Libros, mujeres, niños �, publicado por María Luz Morales en 1928, 
con ocasión de la Tercera Fiesta barcelonesa del Libro, en cuarenta ejem-
plares, es característico de ello. Se trata en realidad de textos publicados 
anteriormente en la prensa y aquí reunidos : « Elogio del libro », premiado 
por la Cámara Oficial del Libro de Barcelona en la Fiesta del Libro de 
1926, « La mujer y el libro », conferencia presentada en el Círculo Hípico 
de Barcelona el 6 de octubre 1927 y en el Ateneo de Gerona el 23 de marzo 
1928. El volumen se cierra con un texto interesante para este trabajo : « El 
niño y el libro ». En él, la autora se queja de la poca producción española 
de obras infantiles, frente a la importante creación inglesa por ejemplo. 
Considera que no bastan para la formación del niño la vida física o el 
descubrimiento de la naturaleza y defiende la necesidad de alimentar la 
imaginación de los niños con cuentos, como expresión del imaginario 
colectivo. Según ella, el niño tiene derecho a libros para el ocio y la diver-
sión, sin objetivos educativos o morales (« libros de recreo, no de estudios 
ni de formación espiritual »). Critica pues la introducción de lo pedagógico 
o moral en la literatura para niños y reivindica la necesidad de una biblio-
teca para cada niño y su prolongación en lo social mediante bibliotecas en 
cada pueblo y barrio de las ciudades.

A propósito de esta literatura, María Luz Morales afirma la importancia 
de la calidad literaria y subraya cómo los niños « recuperan » ciertos grandes 
clásicos como Los viajes de Gulliver o Robinson Crusoe. Comenta también el 
papel de las autoras y su tradición tanto en España como fuera : la condesa 

�.	 María Luz Morales, Libros, mujeres, niños, Barcelona, Cámara Oficial del Libro, 1928.
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de Ségur, Magda Donato, Sara C. Bryant. El final del texto es interesante, 
ya que nos ofrece una lista de lo que consideraba lecturas ideales, en la que 
evidentemente sobresale la fuerte proporción de obras extranjeras y por lo 
tanto la influencia de las corrientes europeas en estos temas : cita los relatos 
sacados de la Historia Sagrada, Peter Pan, Alicia en el País de las Maravillas, 
Hector Malot, Corazón, de Edmundo de Amicis, Heidi, de Johanna Spyri, 
El pequeño Lord Fauntleroy, los cuentos de Kipling, las novelas de Jack 
London, Mark Twain, Walter Scott, o Stevenson, Los Robinsones suizos, 
Julio Verne, Charles Dickens, Alphonse Daudet, Henry Rider Haggard, 
J. E. Rosny Aîné, y los cuentos de Grimm, de Perrault, de las Mil y una 
Noches, de Andersen, las fábulas de La Fontaine, los cuentos del Padre 
Colomá, Pinocho, y los clásicos como La Odisea, La Ilíada, el Cid, el Laza-
rillo, las comedias de Shakespeare o del teatro clásico español.

Esta implicación en la divulgación de la lectura, que por cierto se 
dirige a un conjunto más amplio de destinatarios, entre los cuales las 
mujeres, se entiende mejor si nos aproximamos a la biografía de María 
Luz Morales, presentada en el libro de Antonina Rodrigo, Mujeres para la 
Historia �, en que descubrimos la personalidad de esta mujer, directora de 
La Vanguardia durante la guerra en Barcelona, autora de libros para niños, 
de traducciones de obras extranjeras o de biografías, pero también direc-
tora de la versión barcelonesa de la Residencia de Señoritas instalada en 
el palacio de Pedralbes en los años 1930. Nacida en 1900 en una familia 
de la burguesía acomodada de La Coruña, recibe una educación bastante 
liberal. Empujada por necesidades económicas, en 1921 empieza a trabajar 
en el periodismo, en la revista El Hogar y la Moda, y a partir de 1923 en 
La Vanguardia, con artículos literarios y críticas cinematográficas. A partir 
de 1926, colabora en el diario de Madrid El Sol, en el que desde 1934 
dirige una página semanal, « La mujer, el niño, el hogar », en que intenta 
introducir orientaciones nuevas a estas temáticas. Pero otra rama de sus 
actividades se integra particularmente al tema de este estudio, ya que es 
también autora de literatura para los niños, de cuentos de imaginación, 
como Maribel en su jardín, Marcialín el novelero, Doña Ratita se quiere 
casar, y de adaptaciones de los clásicos para el público infantil, (Homero, 
Dante, Shakespeare, Lope de Vega, Hoffman), de leyendas y cuentos 
tradicionales españoles, del Amadís de Gaula, del romancero y biogra-
fías de personajes famosos de la historia para el mismo público : el Cid, 
Julio César, Cervantes, Edison. Muchos de estos textos se publican en la 
editorial Araluce, en la que María Luz Morales dirige una colección. Los 
textos sobre el libro y la lectura surgen en 1926, cuando en una primera 
Fiesta del Libro, en el marco barcelonés, se organiza un premio al mejor 

�.	 Antonina Rodrigo, Mujeres para la Historia, La España silenciada del siglo xx, Barcelona, 
Carena, 2002, pág. 207.
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artículo sobre el libro, premio que se otorga pues a María Luz Morales 
por su artículo publicado en La Vanguardia, « Elogio del libro », que es 
publicado primero en la prensa de Barcelona y de Madrid, y más tarde 
en el volumen citado. Esta publicación y las experiencias de su autora son 
interesantes como expresión del período : una mujer activa, periodista y 
autora a la vez, relacionada con instituciones como la Residencia de Seño-
ritas, es pues otra voz entre las que defendían el desarrollo de la lectura de 
los niños como proyecto social y cultural. Otro aspecto interesante en su 
defensa y concepción de la literatura para niños es la referencia al fondo 
europeo, la voluntad implícita de integrar a los niños desde la formación. 
Por otra parte, es importante subrayar el valor atribuido a la construcción 
de la imaginación, y a la vez el rechazo de lo simplemente educativo o 
moral, lo que se puede relacionar también con los discursos pedagógicos 
renovadores de la época. 

Evidentemente, María Luz Morales, elegida directora de La Vanguardia 
por el Comité Obrero en julio de 1936, vive una posguerra difícil. En 
1939 y 1940 escribe clandestinamente bajo un pseudónimo, ya que se le 
prohíbe toda actividad, es denunciada en 1940 y aparentemente conoce 
brevemente la cárcel. Posteriormente escribe en el Diario de Barcelona, 
trabaja en diferentes editoriales en el sector de las enciclopedias. Muere 
en 1980. Todo esto hace de María Luz Morales un caso paradigmático 
del personal intelectual y cultural de los años 1920-1930 y de su papel 
implícito en la divulgación de corrientes y aspiraciones que en otra escala 
las autoridades políticas de la República se preocupaban por materializar.

La política de la República se expresó en particular en la obra de las 
Misiones Pedagógicas, si dejamos de lado toda su obra de expansión 
de la escuela pública. La renovación cultural de España era un objetivo 
esencial para los hombres de la República en un país con más de un 30 
por 100 de analfabetismo �. Este objetivo de divulgación de la cultura se 
debía alcanzar mediante bibliotecas populares fijas o circulantes, lecturas, 
conferencias, películas educativas, música, exposiciones artísticas. Un 60 
por 100 del presupuesto se invierte en el desarrollo de las bibliotecas, en 
las provincias de Huesca, León, Oviedo, Salamanca, Madrid, a petición 
de las mismas ciudades o pueblos. Para los impulsores del proyecto eran 
indispensables estas pequeñas bibliotecas rurales, no sólo destinadas a los 
escolares sino abiertas a todo el pueblo. Se concedieron así, entre 1932 
y 1934, 4.457 bibliotecas, más de 5.000 a finales de 1934 �. Para estas 
aperturas, los misioneros dejaban al final de su estancia un primer lote 

�.	 Mariano Pérez Galán, en La enseñanza en la Segunda República española, Madrid, Cuadernos 
para el Diálogo, 1977, pág. 26, habla de un 43,2 por 100 de analfabetismo en 1920 y de un 
32,4 por 100 en 1930.

�.	 Memoria de la misión pedagógico-social en Sanabria (Zamora). Resumen de los trabajos realizados 
en el año 1934. Madrid, 1935, pág. 81.
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de 100 libros con clásicos infantiles, adaptaciones, libros de aventura, 
biografías, con el material bibliotecario 10 destinado a permitir el servicio 
de préstamo que el maestro o la maestra debía después atender, mientras 
la administración de la biblioteca debía ser la tarea del Consejo Local de 
Primera Enseñanza.

Las memorias de las Misiones proporcionan informaciones sobre los libros 
consultados por los niños y los adultos e insisten sobre el éxito. Los primeros, 
que interesan este trabajo, eligieron como lecturas nombres familiares : 
Perrault, Grimm, Andersen, Hoffman, novelas de aventuras, Swift, Poe, las 
novelas americanas de Mayne Reid, Julio Verne, Selma Largelöf o biografías 
de personajes ilustres. Todo esto se aproxima mucho a la lista modelo presen-
tada por María Luz Morales. Las memorias de 1932 y 1933 daban las cifras 
de lectores para estas nuevas bibliotecas : 467.775, de los cuales 269.325 
eran niños 11. La memoria de 1931 a 1932 presenta algunas noticias sobre las 
reacciones de los habitantes, en que se insiste sobre el entusiasmo, los efectos 
colectivos y familiares de la disponibilidad de los libros. En gran número de 
pueblos la biblioteca estimula al hábito de la lectura a quienes no lo tenían. 
Por ejemplo, a propósito de Anzánigo (Huesca), escriben : 

Es de admirar el entusiasmo que ha despertado la biblioteca escolar 
entre los niños y adultos, pues desde la inauguración de la referida 
biblioteca la escuela es el punto de reunión, estrechando de esta manera 
los lazos entre la escuela y la familia. […]

Son los muchachos, de ordinario, según los datos recibidos, quienes 
mueven a leer a sus padres y hermanos. Libro que el chico lleva a su casa 
es leído por el resto de la familia 12.

Vemos pues que esta política intelectual, además de la formación de 
los niños obtiene otro efecto, un esbozo de normalización de la lectura 
familiar, una sociabilidad del acceso a lo escrito, y paradójicamente una 
influencia del lector niño sobre los adultos.

Esta importancia de la lectura en el discurso progresista se entiende en 
el marco de la renovación pedagógica 13 que surge al final del siglo xix y 
principios del xx con las influencias europeas (Montessori, Decroly), expe-
riencias españolas como la « Escuela Nueva » de Ferrer y Guardia y sobre 

10.	« Cada biblioteca inicial comprende cien volúmenes de las varias materias, sólidamente 
encuadernados. Todas las cajas llevan hojas de papel para forrar los libros, registros de páginas con 
sencillas indicaciones para el cuidado y conservación de aquéllos y talonarios para su préstamo y 
para la estadística de las lecturas » (Misiones pedagógicas (septiembre de 1931-diciembre de 1933), 
Informes i, Madrid, Ediciones El Museo Universal, 1992, pág. 64).

11.	Ibid., pág. 67.
12.	Ibid., pág. 68.
13.	Elvira Ontañón, « Educación y lectura», Boletín de la ILE, Madrid, número temático sobre 

« Literatura infantil y juvenil », n.os 42-43, junio 2000, pág.s 37-41. 
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todo de la ILE. En 1882, se crea el Museo Pedagógico cuyo objetivo es 
la formación y documentación de los maestros. Manuel B. Cossío es su 
director desde 1883 hasta 1929. Los representantes de la ILE asisten a los 
congresos pedagógicos que tienen lugar en el resto de Europa, en 1884 en 
Londres, en 1885 en Bade, en 1889 en París. La difusión de los libros para 
niños revela el papel esencial de los dos centros, Madrid y Barcelona, repre-
sentantes de dos corrientes ideológicas : en Madrid, los objetivos culturales 
e intelectuales de la ILE, y en Barcelona, además, el proyecto nacionalista. 
En este contexto catalán habían surgido también anteriormente proyectos 
alrededor de bibliotecas. En 1908, nace en el Ayuntamiento de Barcelona el 
proyecto de dotar cada biblioteca de una sección infantil, proyecto realizado 
tres veces en 1913. En 1915, se funda la primera escuela de bibliotecarias. 
En 1921, el mismo ayuntamiento crea una biblioteca itinerante, intento 
que la ILE ya había materializado en 1918.

El período nuevo que se abre con la República ve intensificarse estas 
realizaciones : bibliotecas itinerantes, premios literarios, ferias del libro, 
y va a consolidar por lo tanto la situación de autores que ya producían 
antes del cambio político. Otro ejemplo de este interés social es en 1928 
la creación del Concurso Nacional de Libros Infantiles, para la promoción 
de obras originales destinadas a la lectura en las escuelas. El jurado de 
la convocatoria de 1932 estuvo integrado por María Goyri de Menéndez 
Pidal, como presidenta, y por María Zambrano y Fernando Sainz, como 
vocales, y las deliberaciones tuvieron lugar el 28 de diciembre de 1932. 
Parece haber sido Antonio Robles el ganador, con la obra Hermanos Moni-
gotes, que sólo fue publicada en 1935.

La edición para los niños en los años 1930

Sin entrar en el detalle de una genealogía del género en España, para 
la cual habría que volver al siglo xviii 14, es necesario presentar las líneas 
generales de un panorama de la literatura para niños desde finales del 
siglo xix que indique las evoluciones históricas.

El período entre 1885 y 1905 es fundamental para la evolución 
posterior del género, como expresión de un interés por la pedagogía y la 
formación del niño. Al final del siglo xix, en la « biblioteca » 15 destinada 

14.	Para una lista sucinta, véase Carmen Bravo-Villasante, Literatura infantil universal, Madrid, 
Almena, 1978, pág. 103. 

15.	Teresa Colomer, « Una literatura infantil y juvenil de calidad : el proyecto de un siglo », Boletín 
de la ILE, Madrid, número temático sobre « Literatura infantil y juvenil », n.os 42-43, junio 
2000, pág.s 121-131. Véase también y sobre todo Jaime García Padrino, « El libro infantil en 
el siglo xx », in : Hipólito Escolar (dir.), Historia ilustrada del libro español : la edición moderna. 
Siglos xix y xx, Madrid, Fundación GSR, 1996, pág.s 299-343.
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a los niños coexisten las fábulas de Samaniego, los catecismos, la litera-
tura folclórica, las traducciones de obras europeas y la expansión de las 
revistas infantiles. También se integra España con retraso al auge de la 
literatura infantil y sobre todo tarda en tomar conciencia de su impor-
tancia cultural y social. Recordemos que la concepción de la infancia 
como etapa autónoma surge en el resto de Europa ya en el siglo xviii. 
En 1744 abre la primera librería especializada para los niños en Londres. 
Del mismo modo, en toda Europa ha progresado la alfabetización con 
la extensión de la escolarización de la población, pero en España esta 
progresión es mucho menor y sobre todo se produce más tarde, casi sólo 
a principios del siglo xx. Esto no significa una ausencia total de editores 
y obras. Los fundadores son Bastinos en Barcelona en 1852 y Satur-
nino Calleja en Madrid en 1884. El papel de Barcelona se afirma en el 
primer tercio del siglo como fundamental, en catalán y castellano, con las 
editoriales Muntañola, Montera (que se convierte posteriormente en la 
editorial Juventud), Proa o Sopena, o las revistas como En Patufet (1904-
1938), que alcanza los 60.000 ejemplares, lo cual es un éxito importante 
en el contexto español. Algunos editores afirman claramente su política 
del « instruir deleitando », como Hijos de Santiago Rodríguez en Burgos 
y sus Bibliotecas Selectas. La mentalidad sigue globalmente conservadora 
al principio de los años 1920, por ejemplo en los títulos publicados por 
Ramón Sopena y sus cuentos clásicos o las inmutables traducciones del 
canónigo Schmidt.

Bastinos como Calleja son empresas familiares, en las que los hijos 
lograrán seguir y consolidar el proyecto. Las dos significarán la moder-
nización del sector, mediante una idéntica preocupación por el papel 
educador y la calidad material del libro, en particular las ilustraciones. 
El caso Calleja es aún más revelador de la evolución del género a prin-
cipios del siglo xx. De 1876 hasta 1915 dirige la editorial su fundador, 
Saturnino Calleja ; entre 1915 y 1928, su hijo Rafael Calleja moderniza 
y renueva los planteamientos editoriales, en un período de gran creati-
vidad ; la tercera etapa, con otro hijo, Saturnino Calleja, se orienta hacia 
más comercialidad entre 1928 y 1936. Calleja marca las pautas moderni-
zadoras sin embargo en los años anteriores a la República e influye sobre 
las demás editoriales. Calleja edita especialmente cuentos, y dedica una 
gran atención a las ilustraciones. Uno de sus objetivos es la mejora de 
la instrucción de las clases populares. Esta ambición se expresa también 
en la edición de material pedagógico. Calleja se distingue por otra parte 
por innovaciones sobre los formatos y colecciones de precios variados. 
La innovación comercial está en la voluntad de expansión hacia América 
Latina y la mejora de la distribución. Desde el punto de vista de los 
contenidos, la editorial se interesa más por la calidad de las ilustraciones ; 
los nombres de los autores o de los traductores raramente aparecen, y 
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sobre todo lo que parece importar es la españolización de los relatos y 
no la divulgación de obras extranjeras de este género. Pero es innegable 
su papel en la aparición de nuevos creadores españoles, sobre todo ilus-
tradores, como Salvador Bartolozzi, Penagos, y justo antes de la guerra : 
« K-Hito », « Tono », Piti Bartolozzi o Robledano. Sin embargo, en este 
período, Calleja ha dejado la innovación a las nuevas editoriales del 
sector, aunque los personajes de Bartolozzi y su adaptación del personaje 
de Collodi son especialmente originales. Pero otros editores marcan en 
los años 1930 las nuevas tendencias en el libro infantil 16.

Las innovaciones son palpables por ejemplo en el catálogo de la edito-
rial Juventud, que edita los clásicos ingleses como Peter Pan, Mary Poppins, 
Alicia en el País de las Maravillas, otras como Heidi, pero también algunas 
obras de Antoniorrobles. 

Araluce tiene una política de divulgación de los clásicos (Cervantes, 
Tirso de Molina, Shakespeare adaptados), cuentos y leyendas del mundo 
entero, biografías de grandes personajes. Hemos aludido ya a la presencia 
de María Luz Morales entre sus cuadros dirigentes.

Ya durante los años 1930, la CIAP (Compañía Ibero-americana de 
Publicaciones) es primordial en la divulgación cultural de títulos clásicos 
y contemporáneos y en particular en el sector infantil, cuya renovación 
es uno de sus proyectos editoriales. Manuel Abril, Antoniorrobles, que 
empiezan sus colaboraciones en el sector infantil en la prensa y en los 
suplementos, publican después volúmenes en la CIAP, pero estas innova-
ciones llegan casi al final de la vida de la editorial, en 1930 y 1931, poco 
antes de la quiebra. 

Por otra parte, también surgen nuevas colecciones en editoriales ya 
existentes como Cenit ; en ésta las publicaciones para niños corresponden 
a los objetivos ideológicos de divulgación del pensamiento socialista y 
comunista, con traducciones por ejemplo de autores rusos. 

El proyecto era más clásico en Aguilar. La editorial de Manuel Aguilar 
surge en 1923, con una gran influencia de los modelos franceses en el 
contenido y las estructuras comerciales. El lanzamiento de sus colecciones 
para niños se hace años más tarde, al descubrir los textos de Elena Fortún 
y publicarlos a partir de 1930, en la colección « Lecturas juveniles ». En 
las memorias de Manuel Aguilar, se puede leer sobre este tema :

16.	Entre los editores de los años 1930, que se estiman en 300 en 1935, muy pocos estaban 
especializados en el género, poco más de un 5 por 100, ubicados a la vez en Barcelona y Madrid. 
Son : Manuel Aguilar (Madrid), Casa Editorial Araluce (Barcelona), El Arca de Noé (Madrid), 
Editorial Saturnino Calleja (Madrid), Librería y Casa Editorial Hernando (Madrid), Editorial 
Juventud (Barcelona), Editorial Magisterio Español (Madrid), Editorial Molino (Barcelona), 
Publicaciones Pocholo (Barcelona), Editorial Reus (Madrid), Hijos de Santiago Rodríguez 
(Burgos), Sáenz de Juvera Hermanos (Madrid), Editorial Sánchez Rodrigo (Serradilla, Cáceres), 
Editorial Signo (Madrid), Sociedad General Española de Librería (Madrid), Editorial Ramón 
Sopena (Barcelona).
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Por razones y sentimientos que el lector conoce, la literatura infantil 
y juvenil me pareció digna de ser atendida por un editor. He recordado 
con frecuencia una frase que proviene de Jacinto Benavente. No puedo 
precisar si la escuché o la leí. Venía a decir : « – Los que escriben para 
los niños, creen siempre que los niños son tontos ».

He ahí una verdad contundente. Al niño hay que concederle 
grandes márgenes para la fantasía, con el riesgo siempre, como dijo 
creo un autor ruso, que el niño tenga que ser poeta en su futuro. La 
fantasía es enemiga encarnizada de lo ñoño y de lo pueril. Decidí 
editar literatura para los niños el mismo día en que me puse a leer unos 
originales que me aportó una magnífica escritora, prematuramente 
muerta, Elena Fortún 17.

Espasa-Calpe y Rivadeneyra también tienen publicaciones dirigidas a 
los niños. La primera edita a María Teresa León y Rafael Alberti, Ramón 
Gómez de la Serna, Manuel Abril. La segunda compite con Calleja en el 
tono popular, las ilustraciones trabajadas, la edición de cuentos.

Si examinamos los contenidos, podemos observar que como en 
la poesía y en el teatro se produce durante esos años una renovación 
evidente de los textos destinados a los niños en la escritura y las temá-
ticas. La novedad está en un cambio de relación entre el autor adulto y 
el lector infantil, en que el primero parece renunciar a imponer su visión 
de la realidad. La forma más utilizada es durante el período el cuento 
corto, en parte por al papel importante de la prensa y de los suplementos. 
Ésta era un vehículo más accesible y barato que los libros, y al aumentar 
la oferta permitió la aparición de nuevos autores. Esta presencia en la 
prensa estrechó también los lazos con las corrientes literarias, en parti-
cular con sus aspectos vanguardistas. Dos corrientes se impusieron ; una 
privilegiaba la restitución de la realidad, otra tendencia se inclinaba por 
la exploración de lo fantástico, sin que se pueda definir unos tipos puros, 
ya que esos dos aspectos podían coexistir en un mismo autor e incluso en 
la misma obra. 

Todo esto demuestra pues en estos años 1920-1930 una preocupación 
cultural y social por la literatura infantil, que se confirma con la llegada 
de la República y los impulsos oficiales a la cultura por el Estado. Llega 
entonces una verdadera política del libro, dentro de la cual se integra 
plenamente el libro infantil. Dentro de este objetivo, este libro aparece 
a la vez como motor de regeneración nacional y de desarrollo indivi-
dual del niño. El cambio que significan los años 1930 es palpable en 
tres autores paradigmáticos : Salvador Bartolozzi, Antoniorrobles y Elena 
Fortún, para quienes la ética será la prolongación de la escritura.

17.	Manuel Aguilar, Una experiencia editorial, Madrid, Aguilar, col. Crisol, 1972, pág.s 709-710.
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Nuevos autores para nuevos niños : el libro infantil y la modernidad 

Hemos visto que al final de los años 1920 y a lo largo de los años 1930 
se ha confirmado el interés hacia el género con autores más numerosos 
y una práctica diversa, que tres autores, comprometidos con la política 
cultural de la República, expresan de modo ejemplar. Se trata de Salvador 
Bartolozzi, Antonio Robles y Elena Fortún, cuyos aportes respectivos 
abarcan aspectos tan diversos como la modernización de la ilustración, la 
exploración de lo absurdo e imaginario, o la mezcla de crítica social y de 
análisis psicológico. Los tres se comprometerán con la acción cultural y 
tendrán que dejar España en 1939.

Salvador Bartolozzi es quien tiene la experiencia anterior más diversifi
cada, con su trabajo como ilustrador comercial, la colaboración con la 
editorial Calleja, la creación del personaje de Pinocho, la creación teatral 
y el compromiso político. Nace en 1882, en Madrid. A los 19 años viaja a 
París, donde contacta con los ambientes artísticos. En 1906, a su vuelta a 
Madrid hace carteles, caricaturas y portadas para las numerosas colecciones 
baratas de novelas. 1909 marca su primer contacto con Ramón Gómez de 
la Serna ; empieza también a trabajar en Calleja como ilustrador. A partir 
de 1914, Bartolozzi vive en pareja con Magda Donato, cuyo papel es activo 
y decisivo en el teatro para niños. En 1915 muere el fundador de Calleja, 
y su sucesor pone en obra la modernización de la editorial, con la colabo-
ración de Bartolozzi. Éste se convierte en 1917 en director artístico, a la 
vez que sigue colaborando con Blanco y Negro, La Esfera, Nuevo Mundo, 
Mundo Gráfico. Desde 1916, además de su trabajo como dibujante escribe 
cuentos que obtienen un gran éxito. Se publican los primeros con el perso-
naje de « Pinocho » en 1917 18. Bartolozzi reelabora una serie alrededor de 
un « pinocho » de madera, valiente, idealista, viajero, mezcla de cuento 
tradicional y de literatura de aventuras en el mundo contemporáneo. Si 
Bartolozzi no pertenece estrictamente a las vanguardias elitistas, expresa 
sin embargo cierta modernidad, que podríamos llamar de masas. En 
1921, participa en la revista de humor Buen Humor , dirigida por Sileno, 
con López Rubio, « K-Hito », Penagos, y en Gente Menuda, el suplemento 
infantil de Blanco y Negro. En 1925, Bartolozzi crea una revista infantil del 
domingo : Pinocho, en la editorial Calleja, con la participación de Magda 
Donato, Manuel Abril, Antoniorrobles, Edgar Neville, « K-Hito », López 
Rubio, pero también algunos dibujantes norteamericanos gracias a la 
compra de material en la prensa de Estados Unidos. 

A partir de los personajes de Las aventuras maravillosas de Pipo y Pipa, 
creados en 1928, empieza a escribir teatro par niños, y estrena en 1931 

18.	La primera traducción de Collodi se publica en 1912, precisamente con ilustraciones  
de Bartolozzi.
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Pipo, Pipa y el gato Trespelos en el Teatro Español de Madrid. Durante los 
mismos años se afirma su compromiso político. En 1933 participa en la 
Primera Exposición de Arte Revolucionario en el Ateneo de Madrid. En 
1935, colecta libros para los niños entre las librerías nacionales. En 1936, 
el dibujo animado que estaba preparando en Barcelona se ve interrumpido 
por el comienzo de la guerra, durante la cual colabora con la República, 
participando en el Pabellón de la República española en la Exposición de 
París de 1937. 

Sale para el exilio en febrero de 1939, está en París preparando un 
espectáculo cuando llega el ejército alemán. Después de una etapa en Casa-
blanca en 1941, sale para Veracruz y finalmente México, donde prosigue 
su trabajo en el teatro infantil con Magda Donato. Muere en México en 
1950. Salvador Bartolozzi es un elemento crucial dentro de lo que podría 
llamarse la estética plástica de la cultura que aún no podemos llamar de 
masas, pues su trabajo abarca desde los carteles, la publicidad, hasta los 
decorados teatrales o la creación de nuevos objetos culturales para unos 
nuevos consumidores, los niños, mercado comercial que no hay que dejar 
de lado, en vista del papel económico fundamental de una editorial como 
Calleja, que supo encontrar precisamente un colaborador innovador como 
Bartolozzi, capaz de « dibujar » su imagen de editorial moderna.

Antonio Robles es a la vez autor de novelas de vanguardia, de cuentos 
en la prensa y en volúmenes. Expresa un compromiso a la vez con posi-
ciones que se reflejan en su trabajo con la CIAP, pero también en su sueño 
de mejorar a los hombres a través de los libros que pudieran leer en la 
infancia. En Antoniorrobles es particularmente fuerte la concepción ética 
de la creación literaria para los niños. Antonio Joaquín Robles Soler nace 
en la provincia de Madrid en 1895. Con 18 años publica su primer artí-
culo en el diario madrileño La Tribuna, viaja a Italia en 1920-1921 y a 
Marruecos en 1922 ; en ambos casos escribe crónicas en la prensa. En 
1922, publica su primer relato con el título de La garra de lo humano, 
en la colección « La Novela de la Mujer ». En 1923 empieza a colaborar 
en la revista Buen Humor, junto a Ramón Gómez de la Serna, Manuel 
Abril, Eduardo Zamacois, Juan Pérez Zúñiga, Enrique Jardiel Poncela 
y José López Rubio, cuyo papel va a ser decisivo en la renovación del 
humor. En 1924, su novela El archipiélago de la muñequería es prolo-
gada por Ramón Gómez de la Serna 19. Sus primeros cuentos infantiles 
aparecen en 1925, en la revista Pinocho. A partir de 1927, al cambiar los 
planteamientos de Calleja, empieza a colaborar con la editorial Rivade-
neyra. Publica también artículos en el semanario humorístico Gutiérrez, 
en el que siguen los mismos nombres que en Buen Humor y en la revista 

19.	http://www.cervantesvirtual.com/portal/platero/bib_autor/Antoniorrobles/verfoto.
formato?foto=graf/imagenes/revpinocho.jpg
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infantil Macaco, dirigida por « K-Hito ». Ese paso por Gutiérrez confirma 
a Antonio Robles como escritor humorístico y le da su seudónimo, Anto-
niorrobles 20. En 1927, publica también El muerto, su adulterio y la ironía 
(Novela de costumbres) y en 1929 Novia partido por dos (novela de humor), 
que lo sitúa entre los renovadores de la novela, en que se intenta fusionar 
humor y absurdo 21. En 1930 participa en la creación de la revista El 
Perro, el Ratón y el Gato (1930-31, CIAP). Esta publicación infantil, que 
Antoniorrobles dirige, ve pasar a los nombres más conocidos del período, 
ilustradores como autores : José López Rubio, Elena Fortún, Manuel 
Abril, Aristo Téllez, Climent, Souto, Sancha, Esplandiú, Ramón Gaya… 
La aparición de 26 cuentos infantiles en orden alfabético (1930) y 8 cuentos 
de niñas y muñecas (1930), 8 cuentos de los juguetes vivos (1931) y 8 cuentos 
de las cosas de Navidad (1931), se integra al proyecto editorial de CIAP de 
publicar una literatura infantil moderna e innovadora. 

Pero la CIAP quiebra y hasta 1935 Antoniorrobles vuelve a la prensa. 
En 1932 consigue un premio en el Concurso Nacional de Libros Infan-
tiles, con Hermanos Monigotes, publicado en 1935, en cuyo prólogo, el nove-
lista Ramón Pérez de Ayala habla de él como « el hermeneuta de las leyes 
genuinas : las naturales, y el centro de la mejor sociedad : la de los niños. El 
primer escritor infantil, incluso en el sentido de el único ». Su voluntad de 
colaboración entre cuentos y práctica pedagógica empieza a ser visible con 
la publicación en julio de 1936 de Rompetacones y Azulita : 8 cuentos infan-
tiles de la A a la H. Antoniorrobles apoya la República, y su labor cultural 
durante la guerra, siempre en relación con el niño. Junto a Piti Bartolozzi 
– hija y colaboradora de Salvador – proyecta una revista que, con el título 
de Sidrín, sólo tendrá un n.o 0, publicado en Valencia. También en la colec-
ción « Cuentos Estrella », publicada por la editorial Estrella, publica cuentos 
que se pueden llamar de propaganda, por lo que sugieren los títulos : Un 
niño en cierta guerra, con tigres labró la tierra, Palomitas de Botón, de paz y 
de guerra son, El poderoso influyente y los tres magos de Oriente, Automóviles 
audaces que de morir son capaces y Llevan a la luna un día, hasta la comisaría. 
Del mismo modo, adapta los cuentos tradicionales Caperucita Roja, El gato 
con botas, etc., a la época contemporánea y al contexto de guerra. En otra 
colección, publica las aventuras de Sidrín, un colegial madrileño antifascista : 
Don Nubarrón en los refugios, Don Nubarrón en las colas, Don Nubarrón y el 
saco de oro, Don Nubarrón y su colilla, Don Nubarrón y su acordeón y Don 
Nubarrón y su tinajón, cuyo objetivo es educar a los niños a la solidaridad 
frente al antimodelo, el Don Nubarrón de los títulos. 

20.	http://www.cervantesvirtual.com/portal/platero/bib_autor/Antoniorrobles/verfoto.
formato?foto=graf/fotos/negrete.jpg

21.	Brigitte Magnien, « La crise du récit », in : Carlos Serrano ; Serge Salaün (dir.s), Temps de crise et 
« années folles ». Les années 20 en Espagne, París, Presses de l’Université de Paris-Sorbonne, 2002, 
pág.s 193-247.
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Después de la derrota de la II República, Antoniorrobles y su esposa 
pasan la frontera francesa. En México empieza un nuevo período de su 
vida en que sigue manifestando su interés por la formación de los niños 
por los libros. Colabora con la Secretaría de Educación Pública, en un 
cursillo de literatura infantil, dirigido a maestros de enseñanza primaria. 
La creación de una cátedra de Literatura Infantil en la Escuela Nacional 
de Maestros de México DF le permite seguir esta labor de formación de 
los educadores. Escribe en la prensa mejicana y forma parte del ambiente 
cultural de la capital, donde sigue publicando cuentos, en particular 
con su personaje « Rompetacones » : Aleluyas de Rompetacones (1939), 
Rompetacones y cien cuentos más (1962), obras para la radio, biografías 
como Albéniz, genio de Iberia (1953), Granados (1954), Cuentos para la 
escuela primaria (1958) y La bruja Doña Paz (1964). Esta producción es 
paralela a una obra para adultos : dos novelas, ensayos dedicados al papel 
de los cuentos en la enseñanza, ¿ Se comió el lobo a Caperucita ? (1942), 
De literatura infantil (1942). En 1972, Antonio Robles vuelve a España, 
donde publica dos obras autobiográficas : Yo (notas de vanidad ingeniosa) 
(1973) y Los escalones de una vida (1981). Algunos títulos originales 
son editados, como Un poeta con dos ruedas (1973), Las tareas del ángel 
Gurriato (1974), sus primeras obras son reeditadas más tarde, en antolo-
gías como Cuentos de las cosas que hablan (1981) y recopilaciones de sus 
cuentos de los años 1930 : Cuentos de « El perro, el ratón y el gato »(1983) 
y El señor que se comió un mundo (1985). Antonio Robles muere en 
1983. Queda, revelador de su importancia casi mítica en la infancia de 
los niños de la República, su elogio por Carmen Martín Gaite en La 
búsqueda del interlocutor :

Durante los años de la República floreció en España un artífice 
de la canción infantil, a quien no vacilo en calificar de genial, que 
firmaba Antoniorrobles, así, todo junto, como si su modestia le impi-
diera desplegar por separado su bandera del apellido. […]

Muchas veces, en este árido y ya tan dilatado período que nos separa 
de los años 30, a lo largo del cual la literatura infantil ha venido orien-
tando y condenando sus preferencias con progresiva y alarmante mono-
tonía, ora hacia la ñoñez, ora hacia la violencia, me he preguntado 
qué habría sido de aquel escritor irónico, tierno y surrealista que con 
tanto acierto era capaz de tender a los niños su excelente prosa como 
una mano para enseñarles a hacer piruetas sobre lo cotidiano y sobre lo 
mezquino, quiebros con que burlarlo y desmentirlo ; aquel hombre cuyo 
rastro parecía haberse borrado de la memoria de los vivos 22.

22.	Carmen Martín Gaite, La búsqueda de interlocutor y otras búsquedas, « Mi encuentro con 
Antoniorrobles », Barcelona, Destino, 1982 (1.a ed. Madrid, Nostromo, 1973), pág. 182.
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Elena Fortún presenta otras características en este muestrario limi-
tado de los creadores para los niños. Su obra se orienta más hacia lo que 
podríamos llamar la comedia social y la exploración detenida del retrato 
psicológico de una niña, su personaje « Celia ». Su práctica y sus creaciones 
pueden parecer más clásicas que las de los dos autores precedentes, pero 
expresan en realidad otros intereses y aspectos del género, en particular 
la conciencia del papel fundamental de la oralidad en la transmisión del 
amor por el libro. Elena Fortún va por lo tanto a interesarse durante esos 
años 1930 por la práctica oral del cuento, a la adaptación de innovaciones 
extranjeras como la « hora del cuento » o « heure joyeuse » en las biblio-
tecas para los niños, y del mismo modo intentará el paso del cuento a la 
escena. Encarnación Aragoneses, pues ése es su verdadero nombre, nace 
en 1885 en Madrid en un ambiente pequeño burgués muy creyente. Se 
casa con un militar y lleva durante una primera etapa una vida muy clásica 
de esposa y madre. Su formación cultural es muy limitada, su educación 
es la de la mayoría de las muchachas del tiempo. Pero su esposo no es un 
militar clásico, sus aspiraciones literarias le han llevado a relacionarse con 
algunos nombres de la burguesía liberal y culta de Madrid : Cipriano Rivas 
Cherif, y el grupo que va a montar « El mirlo blanco » en casa de Carmen 
Baroja 23. A finales de los años 1920, la esposa se emancipa tímidamente, 
entabla amistad con ciertas mujeres dinámicas como María Lejárraga, 
empieza a forjarse una cultura, es una socia activa del Lyceum Club feme-
nino y en parte por razones económicas sigue los consejos de las amistades 
e intenta publicar los relatos y diálogos entre niños, para los cuales todos le 
reconocen mucho talento. La prensa es su primer terreno de publicación, 
en La Moda Práctica, Gente Menuda, Pinocho, Crónica, Estampa, El Perro, 
el Ratón y el Gato, nombres algunos que ya hemos citado. En 1928, sus 
relatos empiezan a tener un verdadero éxito en Gente Menuda, el suple-
mento de Blanco y Negro del que ya hemos hablado. Su personaje más 
famoso, « Celia », aparece en este suplemento y empieza a hacerse famoso. 
Se trata de una niña de 7 años de una familia acomodada de Madrid, de 
sus aventuras, travesuras y reflexiones sobre el mundo adulto. 

Elena Fortún va más allá de la mera visión humorística de la infancia, 
y su obra es una mezcla de realismo casi costumbrista y una evocación 
del final de los años 1920 y principios de los 1930 desde una perspectiva 
crítica e irónica ; se trata sobre todo de la construcción de un personaje 
infantil innovador, el de una niña autónoma, en oposición con el mundo 
adulto. « Celia » pertenece a una tradición casi clásica del personaje para 
los niños, pero en el que ha desaparecido el discurso moralizador y la supe-
rioridad implícita del adulto sobre el niño. La serie de textos es publicada 
por Manuel Aguilar a partir de 1930 : Celia, lo que dice (1930), Celia en 

23.	Carmen Baroja y Nessi, Recuerdos de una mujer de la Generación del 98, Barcelona, Tusquets, 1998.
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el colegio (1932), Celia novelista (1934), Celia en el mundo (1934), Celia y 
sus amigos (1935), Celia madrecita (1939). Elena Fortún crea en el mismo 
período otros personajes, como Cuchifritín, hermano de Celia, o Maton-
kiki, otra niña terrible. Explora también las vías de lo fantástico, como en 
Las aventuras de Lito y Lita en Celia novelista, o en obras teatrales. Otra 
vertiente de su producción es el interés por el arte del cuento y la relación 
de los niños a la narración oral, con unos textos como Los cuentos que 
Celia cuenta a las niñas y Los cuentos que Celia cuenta a los niños, primero 
publicados en la prensa entre 1928 y 1936, editados en volumen después 
de la guerra 24. Este interés se confirma con un volumen publicado en 
Buenos Aires con el título El arte de contar cuentos a los niños 25. Esto se 
integra también dentro de sus intereses intelectuales, ya que entre 1930 
y 1933 Elena Fortún ha seguido una formación de biblioteconomía en 
la Residencia de Señoritas, después de la cual, en 1933, le piden dar una 
serie de clases sobre el cuento infantil y la técnica de narración, clases 
de « Narradoras de cuento », destinadas a las alumnas de segundo año 
de biblioteconomía. Esta relación entre biblioteca y cuento se explica 
por su interés por las iniciativas lanzadas en Estados Unidos y en Francia 
de narración de cuentos en ciertas horas en las secciones infantiles de 
las bibliotecas públicas de esos países, y que intentó aplicar en el marco 
español, en la biblioteca infantil abierta en la Residencia de Señoritas en 
la misma época y durante la guerra en las guarderías en las que colaboró. 
Hay en Elena Fortún un interés por la tradición que la diferencia de los 
precedentes autores ; se plasma por ejemplo en la recolección de canciones 
tradicionales, en colaboración con María Rodrigo 26. Durante la guerra, 
en la cual su marido se mantiene fiel a la República, Elena Fortún escribe 
cuentos en la prensa, participa activamente en las acciones sociales dedi-
cadas a los niños víctimas del enfrentamiento. Se supone que durante 
los combates sigue escribiendo el volumen Celia en la Revolución, que 
quedará inédito hasta 1987. 

En 1939, sale para el exilio hacia Buenos Aires con su esposo. Allí trabaja 
en la prensa y como bibliotecaria, y sigue sobre todo escribiendo para su 
editor Aguilar. Vuelve en 1948 a España y muere en 1952 en Madrid. En 
parte por razones familiares, el exilio y la posguerra fueron un período difícil 
para Elena Fortún, y su producción, mucho menos original que antes de 
la guerra, se resiente de estas dificultades. Publica en Aguilar obras en que 
reaparece su personaje fetiche, en Teatro para niños 27 por ejemplo o Celia 

24.	Los cuentos que Celia cuenta a las niñas (1950) y Los cuentos que Celia cuenta a los niños (1951), 
Madrid, Aguilar.

25.	Elena Fortún, El arte de contar cuentos a los niños, Buenos Aires, Instituto Cultural J. González, 
1947 (nueva edición : Sevilla, Espuela de Plata, 2003).

26.	Elena Fortún ; María Rodrigo, Canciones infantiles, (il.s Gori Muñoz), Madrid, Aguilar, 194?. 
27.	Teatro para niños, Madrid, Aguilar, 1942.
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institutriz en América 28, La hermana de Celia, Mila y Piolín 29, Celia se casa, 
Cuenta Mila 30, Patita y Mila, estudiante 31. Elena Fortún también forma 
parte de esos olvidados de los años 1930, ya que aunque su éxito siguió 
después de 1939, su nombre se hace menos popular en los años 1960-1970, 
y Aguilar deja de reeditarla. A finales de los años 1980, el descubrimiento del 
manuscrito inédito hace que Alianza, que ha comprado el fondo de Aguilar, 
decida reeditar sus obras, lo que coincide también con la producción de una 
adaptación televisiva, en 1992-1993, de los primeros volúmenes de Celia 
por José Luis Borau, con guiones de Carmen Martín Gaite. 

En el marco de la modernidad a la que aspiraban las elites culturales 
de los años 1920-1930, la difusión y exaltación de la lectura eran consi-
deradas como una de las fuentes de la España nueva por venir. El crear 
lectores era el objetivo de los hombres de la República ; por ello insuflar 
el amor a los libros desde la infancia era una misión fundamental. Esta 
ambición política coincidió en los años 1920-1930 con un período de 
creatividad y de renovación de la literatura en general en que participó 
plenamente la literatura para niños. Los autores que en España van a 
introducir esta modernidad son precisamente, por sus obras y su expe-
riencia vital la manifestación del peso de la historia y otra expresión de la 
fractura causada por la derrota de la República. 

28.	Celia institutriz en América, Madrid, Aguilar, 1944.
29.	La hermana de Celia, Mila y Piolín, Madrid, Aguilar, 1949.
30	 Celia se casa. Cuenta Mila, Madrid, Aguilar, 1950.
31	 Patita y Mila, estudiante (Para niñas de 12 a 15 años), Madrid, Aguilar, 1951.


